Renunciando a Israel: El Día de Solidaridad con el Pueblo Palestino 2007 sigue los precedentes
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Los fanáticos del odio en Naciones Unidas se superaban de nuevo en el Día de Solidaridad con el Pueblo Palestino que la ONU celebra cada 29 de noviembre. Este año era el 60 aniversario de la resolución de la Asamblea General de la ONU que dividía Palestina en un estado judío y un estado árabe -- una resolución rechazada a lo largo y ancho del mundo árabe. En la sede de la ONU, el día era conmemorado con discursos de todos los líderes de la ONU en una sala adornada solamente con dos banderas, la bandera de la ONU y la bandera de los palestinos. La bandera de Israel, estado miembro de la ONU, no aparecía por ninguna parte.

En el 2005, con Kofi Annán a los mandos, el mismo acto se ilustraba con un mapa de la ONU de Oriente Medio sin el estado de Israel que incluía un momento de silencio en memoria de los terroristas suicida que se habían inmolado. En el 2006 -- después de que el escándalo fuera difundido ampliamente -- el mapa desaparecía y el momento de silencio era cancelado. En su lugar, la sala del Consejo de la ONU se adornaba con una serie de paneles reescribiendo la historia del conflicto árabe-israelí desde el punto de vista árabe, describiendo a 7 u 8 millones de palestinos proclamando un derecho de retorno - suficiente para destruir el carácter judío del estado de Israel - y elogiando el éxito del violento levantamiento palestino o intifada.

En el 2007 - después de que la debacle de 2006 también fuera publicada - los paneles desaparecían. En su lugar, este año la ocasión era conmemorada por lo que un funcionario de la oficina del Secretario describía puntualmente como "sólo para salir del paso" -- izar solamente la bandera de "Palestina" y la de la ONU.

A fin de que el simple mensaje de los organizadores que rechazaron izar la bandera israelí no fuera pasado por alto, las declaraciones de algunos de los participantes en la reunión fueron más explícitas. Glorificaron la violencia, se quejaron de los males de "la judaización", impulsaron el mensaje de "un estado judío racista apartheid”, y llamaron a la estrangulación económica de Israel (boicots, desinversiones, y demás). Paul Badji es presidente del Comité sobre los Derechos Inalienables del Pueblo Palestino (CEIRPP), que patrocina el acto anual y que fue creado el mismo día de la infame resolución de la ONU "el sionismo al racismo" para promocionar ese mensaje. Badji decía con efusión: "Fue hace 20 años que los palestinos como pueblo se levantaron frente a la ocupación, y el mundo aprendía una palabra nueva - intifada”.

El rais palestino Mahmoud Abbás leía una declaración a través de Yasser Abed Rabbo, secretario general del Comité Ejecutivo de la OLP. Este presunto socio de paz acusaba a Israel de "la construcción del muro del apartheid" al mismo tiempo que objetaba a "las medidas de judaización". Perdida entre los comentarios del representante del gabinete está la contradicción entre afirmar que Israel practica el apartheid por una parte y tener objeciones a que los judíos vivan en "territorio árabe" por la otra. (No hizo ninguna referencia al hecho de que 1/5 de la población de Israel sea árabe, con más derechos democráticos que cualquier estado árabe, mientras que los estados árabes fueron convertidos en judenrein tras la creación de Israel). El logotipo de la cabecera de la Misión Palestina de la ONU, a título del que se difundía oficialmente su mensaje, tiene un mapa que afirma que todo Israel es "Palestina". 

El representante de la "sociedad civil" invitado por el Comité de la ONU a dirigirse a la audiencia fue el reverendo Chris Ferguson, del World Council of Churches. Solamente logró referirse al terrorismo entre comillas – “ataques con misiles Kasam 'aterradores'". Se le concedía un espacio en la ONU -- difundido al mundo a través de Internet -- para llamar a la comunidad internacional a "reforzar la campaña global de boicots, desinversiones y sanciones… contra el apartheid y la opresión israelíes…”, y para alabar "la última campaña de las ONG identificando y oponiéndose a la política israelí como violación del Pacto Internacional contra el Crimen del Apartheid”.

A lo largo de la tarde del 29 de noviembre, la Asamblea General dedicaba otra sesión más a condenar a Israel. El representante de la OLP Abed Rabbo - recién salido de la declaración de intenciones pacíficas de la OLP en Annapolis - exigía "el derecho de más de 4 millones de refugiados palestinos a volver a sus casas y propiedades" (destruyendo así el estado judío). También exponía la idea de comparar las acciones israelíes con las de Hitler y la Sudáfrica del apartheid, lanzando salvajes acusaciones de “ghettos” y “Batustanes” palestinos.

Tras la reunión de la Asamblea General, Abed Rabbo y Paul Badji inauguraban una exposición a la entrada de la sede de la ONU. La exposición es descrita como celebración de "los trajes y bordados tradicionales palestinos" y consiste en una serie de disfraces mostrados anteriormente en diversas partes de Estados Unidos -- con una excepción. Dispuesto en el centro, evidentemente más a tono con una exhibición cultural de los palestinos, se muestra "bajo los auspicios del Comité para los Derechos Inalienables del Pueblo Palestino en cooperación con la Misión Permanente de Palestina ante Naciones Unidas", una representación de la barrera de seguridad de Israel adornada con flores. La barrera, que ha reducido de manera dramática los atentados suicidas palestinos y los ataques terroristas desde que fuera construida, se acompaña de esta descripción -- "El retorno del alma", cerámica pintada por Najat El-Jairy, 2007. "Las flores de la primavera adornan 'el muro' con motivos tomados de los bordados tradicionales de los trajes palestinos; las flores escalan y esconden su fealdad”.

Evidentemente, la fealdad de hombres, mujeres y niños judíos volando en pedazos por terroristas suicida no tenía tanto significado como la estética de una barrera que mantiene a los asesinos fuera.

Aunque el 29 de noviembre de 1947 fue un día celebrado por los supervivientes del Holocausto, los 60 años siguientes han visto la ocasión lamentada por muchos que desean que el pueblo judío nunca hubiera tenido éxito creando un espacio seguro en la tierra de sus ancestros. Kofi Annán llama "un día de luto y un día de pena" al Día de Solidaridad con el Pueblo Palestino. 60 años más tarde, la gran mayoría de los miembros de la ONU y la organización que dirigen y controlan aún están intentando volver atrás en el tiempo.

